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La Rueda de la Presencia

*Subrueda del pilar central (la Rueda de la Armonía

). Véase también:llave maestra

.*








La arquitectura de la Presencia

La Rueda de la Presencia desarrolla la práctica y el cultivo de la propia Presencia a través de ocho radios en una estructura 7+1: la meditación como radio central, con siete radios periféricos que se extienden a su alrededor. La respiración es el primer paso, el interruptor principal que une el cuerpo y el espíritu. A través de la respiración consciente —pranayama en su sentido más amplio—, el practicante cultiva la energía vital y arraiga la conciencia en la realidad física del cuerpo vivo. La respiración es el puente más directo entre el cuerpo y el espíritu, la base sobre la que descansan todas las demás prácticas.

El sonido y el silencio conforman la dimensión vibratoria de la Presencia. El mantra, el canto, el dhikr y la música sagrada activan y sintonizan al ser con frecuencias sutiles. Sin embargo, el sonido y el silencio no son opuestos, sino dos caras de una misma realidad: la progresión desde la vibración burda, pasando por la vibración sutil, hasta el [anāhata nāda

](https://en.wikipedia.org/wiki/Nada_yoga), el sonido no producido, que es el silencio mismo. Las prácticas externas del sonido guían el oído hacia el interior hasta que reconoce que el sonido más profundo y el silencio más profundo son uno.

La energía y la fuerza vital constituyen la dimensión del cuerpo sutil, el cultivo y la gestión directos de lo que fluye a través de la conciencia. Esto incluye el qi, el prana, la kundalini, el trabajo con los chakras y la higiene energética: trabajar con elcampo de energía luminosa

o en su propio lenguaje. La práctica aquí es de purificación: despejar bloqueos energéticos, liberar patrones kármicos, restaurar el cuerpo energético a su luminosidad natural. La obstrucción cede ante la atención; la atención cede ante la presencia.

La intención marca el rumbo hacia la armonía. Este pilar abarca la visualización, la práctica de soñar con valentía, la clarificación del propósito y la alineación de la voluntad con el orden cósmico (Dharma

). A través de la intención, el practicante despliega conscientemente el cuerpo de la voluntad (la Fuerza de Intención

), dirigiendo la energía de la conciencia hacia lo que armoniza con el orden cósmico.

La reflexión es el giro hacia el interior: la autoindagación, la autoconciencia, el procesamiento de la experiencia vivida. A través de la escritura en un diario, el examen y la autoobservación honesta, el practicante es testigo de sus propios patrones, apegos y condicionamientos. La reflexión hace visible lo invisible y pone la experiencia a disposición de la transformación.

La virtud es la encarnación de los principios éticos en la conducta. Aquí los yamas y niyamas —los antiguos fundamentos éticos de la práctica— cobran vida no como conocimiento teórico, sino como presencia vivida en todos los ámbitos de la vida. La virtud es el fruto de la madurez espiritual expresada en la acción. La devoción y la oración también pertenecen a este pilar, la dimensión relacional activa de la vida sagrada: la alineación consciente del ser con lo Divino a través del amor y el servicio.

Los enteógenos ocupan una posición única como catalizadores y aceleradores. Las plantas medicinales sagradas — ayahuasca, psilocibina, San Pedro y otros sacramentos reconocidos en tradiciones indígenas de todo el mundo — se utilizan en contextos ceremoniales como puertas de acceso a la expansión de la conciencia, la sanación y la comunión con lo Divino. No son un pasatiempo, sino medicina espiritual, y exigen reverencia, una preparación adecuada, la guía de personas con experiencia y una integración rigurosa a través de la práctica de la Reflexión. Los enteógenos son potentes cuando se abordan con respeto; aclaran y aceleran, pero no sustituyen a las prácticas diarias sostenidas de los otros pilares. Son catalizadores, no destinos.





Meditación — El Centro

La Rueda de la Presencia ocupa una posición única en la arquitectura: es la llave maestra de todo el sistema. Cada una de las demás subruedas tiene un principio central que es un fractal de la Presencia: el Monitor, Administración, *Dharma

, Amor, Sabiduría, Reverencia, Alegría. Cada uno de ellos es la Presencia aplicada a un ámbito específico de la vida. La Rueda de la Presencia es lo que despliega* la Presencia en sus facultades constitutivas. Estudiar esta rueda es estudiar las mismas capacidades que aparecen en forma comprimida en el centro de todas las demás ruedas. No se sitúa junto a las otras ruedas, sino que las impregna.

La meditación, en el centro de la Presencia, es por lo tanto el centro de los centros: la práctica de la que todos los demás principios centrales derivan su poder. El «el Monitor» es la meditación aplicada al cuerpo. La «Administración» es la meditación aplicada al mundo material. El «Dharma

» es la meditación aplicada a la vocación. El «Amor» es la meditación aplicada a las relaciones. La «Sabiduría» es la meditación aplicada al conocimiento. La «Reverencia» es la meditación aplicada a la naturaleza. La «Alegría» es la meditación aplicada al juego. Sin la cualidad de la atención que cultiva la meditación, ninguno de los demás centros funciona en su profundidad.

La comprensión armonista de la Presencia se basa en la convergencia intertradicional de lo que la tradición védica denomina sahaja (el estado natural), el Dzogchen llama rigpa (conciencia pura), la tradición tolteca describe como la posición de reposo del punto de ensamblaje, y el Zen llama «mente de principiante». No se trata de logros diferentes, sino de nombres distintos para el mismo reconocimiento: la mente tranquila y el corazón alegre no son logros extraordinarios que deban construirse, sino la condición primordial de la conciencia cuando no está obstruida.

La Rueda sirve a la Presencia a través de dos caminos complementarios que operan en tándem. La via negativa elimina lo que oscurece la Presencia: cada pilar de esta rueda —la respiración, el sonido, la energía, la intención, la reflexión, la virtud, los enteógenos— despeja las tensiones acumuladas del cuerpo, la actividad compulsiva de la mente, los residuos emocionales no resueltos y los bloqueos energéticos en el cuerpo sutil. Estos son los elementos que velan la Presencia, y las prácticas los disuelven. La via positiva cultiva activamente la Presencia mediante el compromiso deliberado de las mismas facultades: activando el *Anahata


	y sumergiéndose en la alegría dichosa del corazón, enfocándose en el *Ajna


	y descansando en la conciencia pura y pacífica, dirigiendo el *la Fuerza de Intención


	hacia los centros de energía en meditación profunda, utilizando la respiración para construir y hacer circular la fuerza vital, refinando la percepción a través del sonido y el silencio. La limpieza revela la capacidad; el ejercicio de la capacidad profundiza la limpieza. Los dos caminos no son secuenciales: son movimientos simultáneos de una sola práctica.




Este es el compromiso filosófico más profundo del Harmonismo: que el estado natural del ser humano es uno de presencia consciente, paz incondicional y compasión espontánea —y que a este estado, aunque siempre está ya presente, se accede tanto mediante la eliminación de la obstrucción como mediante el cultivo activo de las facultades que lo perciben. Toda la Rueda de la Armonía existe para crear las condiciones —físicas, materiales, vocacionales, relacionales, intelectuales, ecológicas, recreativas— bajo las cuales este estado natural puede ser reconocido, estabilizado, profundizado y vivido.





Subartículos

-práctica — Práctica diaria del Canon del armonismo

-Respiración / Pranayama

-Meditación

-Sonido y silencio

-Propósito

-Reflexión

-Energía / Fuerza vital

-Virtud

-Entheógenos

-poder del silencio

-poder del corazón

-crisis espiritual — Ensayo introductorio





Véase también

-rueda de la armonía

-Presencia, Dharma, Logos


	el Armonismo
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